El viaje de  Sarita y el baúl de los Cuidados.
Había una vez una niña llamada Sarita que vivía en un bello pueblo rodeado de jardines y ríos. Cada mañana, la niña emprendía una pequeña aventura: cuidar de su cuerpo para sentirse fuerte y feliz.
Un día, mientras exploraba el armario de su abuela, encontró un baul antiguo guardado en una caja polvorienta. En el centro, había una llave dorada y, alrededor, dibujos que mostraban acciones simples de autocuidado: lavarse las manos, cepillarse los dientes, bañarse, ponerse protector solar y ponerse la ropa adecuada para el clima.
Al tocar la llave, el baúl empezó a brillar y una voz suave dijo: “Este baúl de Cuidados te guiará cuando quieras aprender a cuidar de ti mismo y a respetar tus límites y el de los demás.”
Sarita decidió probarlo. Apagó la luz de la habitación y la casa se llenó de pequeñas imágenes que flotaban como burbujas. 
· La primera burbuja mostró a Sarita lavándose las manos antes de comer. Una voz dijo: “La higiene evita que las bacterias se lleven tu energía.”
· La segunda burbuja mostró a Sarita cepillándose los dientes después de comer. “Una sonrisa saludable empieza por una buena limpieza.”
· [image: 48.700+ Baul De Tesoros Ilustraciones de Stock, gráficos vectoriales libres  de derechos y clip art - iStock | Cofre, Baul de los recuerdos, Baul de la  abuela]La tercera burbuja mostró a ella y a su amiga Marta ingresando al baño de nenas, seleccionado su propio sanitario y cerrando la puerta.  “Respetar los espacios personales destinados para cuidar nuestra intimidad y darnos seguridad”
Pero, junto a las burbujas, apareció una burbuja más pequeña con una pregunta: “¿Qué cosas son privadas y cuándo debemos pedir permiso?”
Sarita respiró hondo y respondió en voz alta: “Las partes íntimas y el cuerpo propio son privadas. Nadie debe mirar, tocar o preguntar sin permiso. Si alguien quiere acercarse, debe preguntar y respetar la respuesta.”
La voz del baúl  sonrió: “Exacto, Sarita. El cuidado también es respetar tus límites y el  de los demás.”
De pronto, todas las burbujas se unieron en un baúl que cubrió el cuarto: un recordatorio luminoso de que el autocuidado, la higiene y el respeto son semillas que hacen crecer un corazón fuerte y un grupo de amigos seguros.
Cuando el baúl dejó de brillar, Sarita  guardó la llave en su bolsillo y guardó el secreto en su corazón: cada día, con gestos simples, podía cuidar de sí misma y de quienes la rodeaban.
El baúl de los Cuidados quedó plasmado en su mente: higiene, protección de la piel, y, sobre todo, respeto a la privacidad y a los límites de cada persona. 
[image: Autocuidado - Iconos gratis de personas]Entonces no olvidemos…Cuidarse es más fácil cuando hacemos hábitos simples todos los días, y el respeto por la privacidad y los límites de los demás es la base de relaciones seguras y felices. 



                [image: Vectores de Llave del tesoro, imágenes vectoriales | DepositPhotos]Preguntas 


1. ¿Qué dibujaban las imágenes alrededor de la llave?
2. ¿Qué decía la voz suave cuando Sarita tocó la llave?
3. Menciona dos acciones simples de autocuidado que aparecen en las burbujas.
4. ¿Qué aprendió Sarita sobre las cosas privadas y los permisos?
5. Piensen y escriban: “pedir permiso” en la sociedad. ¿Cuándo lo debemos hacer? Dar ejemplos

6. Dibuja las burbujas más importantes que nombra el cuento. ¿Qué otras podrían agregar?




[bookmark: _GoBack]Realicé estas actividades con la ayuda de:…………………………………………………………………

image1.jpeg




image2.png




image3.jpeg




